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La idea la  hermandad de
las ánimas parte de  lo que se
ha dado en llamar la existencia
del purgatorio, por cierto no
muy bíblica del todo. El purga-
torio es por tanto un  estado
transitorio de purif icación
necesaria para aquellos que,
habiendo muerto en gracia de
Dios y teniendo segura su sal-
vación, necesitan mayor purifi-
cación para llegar a la santi-
dad necesaria para entrar en el
cielo. Esta purif icación es
totalmente distinta al castigo
del infierno. El purgatorio es
doctrina de fe formulada en
los Concilios de Florencia (cf.
DS 1304) y de Trento (cf. DS
1820; 1580). Los que mueren
en gracia y amistad de Dios
pero no perfectamente purifi-
cados, sufren después de su
muerte una purificación, para
obtener la completa hermosu-
ra de su alma (Catecismo
1030) No voy a entrar en la
cuestión etnográfica a fondo
del tema  que ustedes  la tie-
nen en la página Web de
Conchar sino  precisamente
en la cuestión doctrinal. La
iglesia de Roma o Católica
enseña por tanto  el dogma
del purgatorio  es decir que
existe un lugar de purificación
para los difuntos que mueren
con pecados veniales, y para
los que aunque perdonados
sus pecados mortales, no han
satisfecho a Dios debidamente
por ellos. De otro lado los que
por medio de piadosos oficios
fúnebres puede acortarse la
estancia de los difuntos en
dicho lugar de tormento. Todo
ello está sacado del código de
Derecho Canónico.

Ciertamente  que esta
comunidad o hermanad de

Conchar tiene fines  sociales,
administra el cementerio y
hasta entierra a los que care-
cen de medios para el lo.
Como hermandad  tienen su
sentido profundo, y  parece
que todos los vecinos del pue-
blo desde una determinada
edad contribuyen con sus
cuotas y demás rifas a ello.
Así todos los días uno de
Enero de cada año se hace la
colecta para los fallecidos. Así
la cera de las velas, la caja
mortuoria, antaño hecha a
medida por los carpinte-
ros, la vestimenta negra
y de luto para los fami-
liares más cercanos del
fallecido, las misas de
muerto   y un trozo de
tierra rectangular para el
descanso eterno eran
pagadas y se siguen
pagando con las limos-
nas que el pueblo
entrega a la hermandad.
Aquí por tanto no hace
falta por tanto la póliza
de los muertos en
Conchar. Actualmente
cada habitante paga  a
la hermandad  3 euros.
Todo ello sin perjuicio
de la r ifa citada para
sacar fondos.

Ahora bien tienen su senti-
do el que  se entierre a  los
muertos  como Dios manda,
pero   la idea  de alma del pur-
gatorio, o las misas de muerto,
pareciera estar un poco trasno-
chada, pues esta teoría, la
tenemos que poner en conso-
nancia  con otras ideas  como
son las que nos expresa tras
una consulta un sacerdote
sobre  el contacto  posible o no
con las almas del purgatorio:

1: "Invocar (evocar o lla-
mar) a los muertos". (Práctica
utilizada por el espiritismo, la

ouija, la "trans-comunicación"
y otras de la Nueva Era y del
satanismo). Es adivinación lo
cual es pecado grave.
Personas que practican estas
cosas quedan muchas veces
gravemente afectadas y hasta
pueden ser poseídas por el
demonio. 

2: Muy otra cosa es que
Dios soberanamente disponga
que un alma se comunique
con nosotros. Dios puede per-
mitir, en Su inmensa Bondad y
Misericordia, que algunas

almas purgantes recurran a
sus hermanos de la Iglesia
Militante. Son las almas del
purgatorio (no nosotros en la
tierra) las que procuran esa
comunicación. NO lo hacen no
para satisfacer alguna curiosi-
dad nuestra sino para pedir
auxilios, sufragios y oraciones.
Nosotros en la tierra no pode-
mos evocar esas visitas. Si
ocurren las respetamos y res-
pondemos para ayudarles
(especialmente ofreciendo la
Santa Misa)”.

A pesar de la citada creen-

cia, no podemos  por menos
de entender que si Jesús con
muerte y resurrección  nos lim-
pió de todo pecado según la
Biblia, ¿como es que ahora
tenemos  necesidad de pur-
garnos?... Los antecedentes
de este tema  aparecen en el
libro deuterocanónico de los
Macabeos en la Biblia, así
(Judas Macabeo) efectuó entre
sus soldados una colecta... a
fin de que allí se ofreciera un
sacrificio por el pecado... Pues
creían firmemente en una

valiosa recompensa para los
que mueren en gracia de
Dios... Ofreció este sacrificio
por los muertos; para que fue-
sen perdonados de su pecado.

Sin embargo los  evangéli-
cos o protestantes no recono-
cen que este libro es parte de
la Biblia porque Lutero lo quitó
de su Biblia precisamente por-
que él sabía que se refería al
purgatorio, es lo que opina la
doctrina católica, pero lo cierto
es que  no estaban inicialmen-
te incluido en el canon de las
Escrituras. Expuestas las dos

tesis que cada persona saque
sus conclusiones de esta inte-
resante  tradición. Por último
apostillar que  si los muertos
ya no existen, no están,  hasta
que venga la resurrección de
la carne,  difícilmente podre-
mos  ubicar ese lugar llamado
purgatorio a no ser que desde
el punto de vista teológico
mantengamos la tesis expues-
ta. Desde el  punto de vista
sociológico no deja de ser un
fenómeno  importante que los
humanos se junten para  solu-
cionar el problema del enterra-
miento y la muerte, cuestión
muy importante en todos los
estadios, tiempos y culturas
de  nuestra  humanidad, y si
examinamos   toda la historia,
símbolos  y tradiciones de  la
muerte podemos entender y
escribir mucho al
respecto…No en vano existen
muchos mitos y  tradiciones
que aparecen en el Libro
Tibetano de los Muertos o en
el Libro de los Muertos
Egipcio, aquí en Conchar,
desde la tradición expuesta
¿también podríamos escribir
un nuevo libro o episodio al
respecto?... Ciertamente
sabemos que todos  alguna
vez vamos a morir de ahí que
en Conchar, como en todas
las comunidades  humanas al
problema  de la muerte y a los
ritos funerarios le han  intenta-
do dar una solución… Y de
hecho muchas oraciones y tra-
diciones   en los funerales, tie-
nen verdaderas raíces y con-
comitancias  con los libros
expuestos… ¿Casualidad o
causalidad?... Conchar, este
pequeño pueblo  con su her-
mandad de las ánimas está
claro que desde la cultura de
la muerte y sus ritos, no es
una excepción…
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